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ña para el niño la ausencia de 
higiene y de cuidados.

Se repitea diario que la vida 
urbana es, generalmente, per- 
judicial para ! i salud, es nece
sario pues, tomar las medidas 
que permitan a los alumnos la 
vida al aire libre v con ella la 
protección de mi salud.

rm todo niño de origen sos 
pechoso de tuberculosis, de 
c*iiti reacción positiva, de gan 
glios torácicos, de estado ge 
ñera! deliciente, la educación  
ideal no puede concebirse más 
que lejos de los centros urba
nos Ltectiv ámente, el surme 
naje. agotamiento escolar 
de la ciudad, en los niños en 
pleno crecimiento, puede ser 
tactor t!e explosiones tubercu 
losas, que evitarán a menudo 
el estudio v la educación en las 
escuelas al aire libre

lis monería corriente encon 
trar niños que. escolariamente 
"ineducable''* en la ciudad, to
man impulso intelectual > mo
ral a plenr» aire de la montaña 
o riel campo.

Lu residencia urbana, no es 
solamente desfavorable a los 
niños llamados * pretuberculo
sos*. porque muchos otios se
gún hacen observar distintos 
pediatras -.e califican de «ina
daptados urbanos*. Son aque
llos que presentan trastornos 
de lo que se llama pequeño 
hepatismo \ marcan su intole 
rancia por alteraciones ligadas 
a la alimentación (le caen mal 
los huecos, leche, el cacao, 
etc.) que se traducen por vó

mitos. c ó lic o s , erupciones, 
presencia de albúmina \ azú
car en la orina, crisis de asma, 
etc. La mayoría de ellos, más 
pronto o más tarde, ven ceder 
estos trastornos, luego de su 
estancia en el monte, el campo 
o la mar.

Y la vuelta a la ciudad des 
pierta de nuevo las molestias

Tales «inadaptados urbanos 
son frecuentemente niños ner 
viosos, agitados, distraídos en 
da e. De entre ellos se reclu
tan los ansiosos, los que pade
cen terrores nocturnos. Su- 
trastornos aumentan, con 
f re< utncia. por las variacio 
ne*' meteorológicas, tal por 
ejemplo la acción del levante- 
de tan definida influencia en 
los pueblos costeros de! estre
cho de (iibraltar. ribera gadi 
tana. etc. que un investigador 
francés en vez de nosotros 
estu d io  meticulosamente en 
Tánger.

Rstos < inadaptados», estos 
inestables, hacen, y se conci
be. difícil la tarea a los educa 
dores «urbanos*; cor? frecuen 
cia su educación se facilita 
cuando la desintoxicación que 
determinan la gran aireacicvn > 
la amplia insolación del cam 
po. los ha estabilizado y cal 
mado.

hn muchos países, luego de- 
un reconocimiento general 
practicado al comienzo del 
año escolar, se separan de lov 
alumnos normales, ios que 
descubren taras físicas e inte 
lectuales marcadas, y, cuyo
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